
Los talleres de escritura creativa fueron ofrecidos durante
1984-1995 por el profesor Andrés Díaz Marrero. Durante
este tiempo se publicaron aproximadamente 20 libritos.

Un proyecto de Escritura Creativa
debe ser meta esencial de cada escuela.

El siguiente librito fue creado por estudiantes del
nivel elemental. Lo hemos publicado en .pdf, para
estimular a los maestros a realizar proyectos
similares en sus respectivas escuelas.

Muestra del primer librito
publicado por el taller.
Su distribución es gratuita
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Presentación

Este cuaderno de poesías y  cuentos escritos por los
propios niños, es el fruto de una idea largamente
acariciada por mí, y hecha realidad gracias a la
iniciativa de la Sra. Dalila colón, Superintendente de
Escuelas del distrito escolar de San Juan II.

Su apoyo material y espiritual al establecimiento de
un taller de creación literaria a nivel de distrito y la fe
con que los directores de las escuelas participantes
acogieron nuestro proyecto, ha propiciado este
hermoso cuaderno; tan lleno de candor, tan repleto de
amor y de alegría, que sólo la inocencia de la niñez
es capaz de ofrecer en forma pura y espontánea.

Agradecemos en todo lo que vale, a la Sra. Dalila
Colón, y a los directores escolares: Amor González,
Virgenmina Moreno e Israel Almodóvar, de las
escuelas Antonio B. Caimary, Manuel Boada y Sofía
Rexach, respectivamente, su decidido apoyo y
generosa participación, sin la cual este proyecto no
se hubiese realizado.

A los estudiantes del taller, ¡muchas gracias!  Juntos
hemos demostrado que todos los niños son
creadores natos, que lo único que necesitan es que
se les ofrezca la oportunidad de demostrarlo.

Andrés Díaz Marrero
Bo. Obrero, Puerto Rico 1984-85
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Igual nos hizo Dios

Si igual nos hizo Dios
y si en él todos creemos,
¿por qué dice mi amiga
que los negros no valemos?

La esclavitud pasó de moda
el ser negro no es defecto,
tampoco es una maldición.
Todos somos iguales:
con alma y corazón.

Lissette Manners, 6to grado.
Escuela Antonio B. Caimary



página-4

Mi madre

Mi madre es como una rosa.
Es bella como una flor.
Es mi vida entera,
con ella me quedo yo.

Shylla Dee Hernández, 5to. grado.
Escuela Antonio B. Caimary

Ven a montar a caballo

Ven a montar a caballo
que mucho has de gozar.
Vamos a ver al gallo
que pronto va a cantar.
Kikirikí, cantó el gallo
en el palo de mangó,
pucutú, corrió el caballo
y este poema se acabó

Poema colectivo, grupos 4to. y  5to. grado.
Escuela Antonio B. Caimary
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Mi sapito

Yo tenía un sapito
que era muy juguetón,
vino mi hermanito
y me lo espantó.

Ivelisse Gracia Dones, 4to. grado.
Escuela Manuel Boada

El gatito

Cuando iba hacia mi hogar
me encontré con un gatito,
lo llevé para mi casa
y se lo di a mi hermanito.

Mi hermanito le dio un baño
y comida al medio día.
Y estuvieron con un paño
jugando el resto del día.

Michelle Meléndez, 4to. grado.
Escuela Manuel Boada
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Yo tenía un perrito

Yo tenía un perrito
que era muy juguetón.
Le gustaba el jueguito,
pero era muy peleón.

Luz Omayra Rodríguez, 4to.  grado.
Escuela Manuel Boada

Dulce madre mía

Dulce madre mía
te quiero con mi corazón.
No hay amor como el tuyo,
sabrosito como un bombón.

Johana Dávila, 6to.  grado.
Escuela Manuel Boada

Mi hermanito

Por la mañana temprano
se levanta mi hermanito
y enseguida da su mano
para dar un paseíto.

Michelle meléndez 4to.  grado.
Escuela Manuel Boada
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El pajarito

Un día fui al parque
y me encontré un pajarito,
lo cogí en mis manos
y me picó con su piquito.

El himno de Puerto Rico

El himno de Puerto Rico
es mi himno nacional.
Es tan bonito
que me lo aprendí a memorizar.

Ivonne Soto Molina, 4to. grado.
Escuela manual Boada .

A mi madre

Madre querida
yo te doy mi corazón
con esmero y entusiasmo
yo te doy todo mi amor.

Julio correa, 5to. grado.
Escuela Manuel Boada
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Mi conejito

Yo tenía un conejito
que era muy juguetón,
le gustaba brincar tanto
que en un hoyo se cayó.

Mayne González Osorio, 4to.  grado.
Escuela Manuel Boada

Camino a la escuela

Cuando iba para la escuela
me encontré con un perrito
y se lo di a mi hermanito.
Mi hermanito lo bañó.
Mi hermanito lo cuidó.
Como era tan chiquitito
le pusimos pulgarcito.

Juan R. Torres, 6to. grado.
Escuela Manuel Boada
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Mi nación
Puerto Rico es mi nación,
porque en ella yo nací.
Su mar es una canción
bella como el coquí.

Poema colectivo, grupo 3-1
Escuela Sofía rexach

El panadero

El panadero se mojó
con la lluvia que le cayó.

Betzaida Rosario, 3er. grado.
Escuela Sofía Rexach

La nube
Yo tenía una nube
y el agua la mojó
el sol salió
y se sonrió

Milagros de Jesús, 3er. grado.
Escuela Sofía Rexach
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Mi perrito

Yo tenía un perrito
que le gustaba ladrar,
era muy gordito
y me quería besar.

Meneaba su colita
y era muy comilón,
y si alguno lo pisaba
le daba un mordiscón.

Poema colectivo, grupo 3er. grado
Escuela Sofía rexach

Yo tengo un caracol

Yo tengo un caracol
que juega béisbol,
y es muy pequeñito
porque tiene un sólo color.

Rosalyn Rosario, 3er. grado
Escuela Sofía rexach
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La paloma Cucu

Había una vez una palomita llamada Cucu. El día

que ella nació, nació con bigote y sus hermanitos

no la aceptaron por lo fea que era; y ella se sintió

muy triste.

Un día se encontró un amigo llamado Cucuruco.

El era muy tímido y cuando vio a Cucu con su

bigote se asustó mucho y la botó de su casita.

Pasó el tiempo hasta que un día la palomita Cucu

no se sintió el bigote y cuando salió de su casita

sus hermanitos fueron a donde ella. Y desde ese

día Cucu vivió feliz junto a sus familiares.

Cuento por: Yulissa E. De La Cruz, 5to. grado.
Escuela Antonio B. Caimary
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El lagartijo que no tenía rabo

Había una vez un lagartijo al que llamaban Tijo.

El lagartijo pensó: ¿será que no me quieren?,

porque no le gustaba ese nombre. Al lagartijo le

gustaba el nombre de Pito. El lagartijo siguió

caminando, de momento se le pilló el rabito en

una trampa, y un niño le cogió el rabito y se lo

llevó. El niño se fue muy contento, mientras tanto

el pobre lagartijo sin rabo muy triste se fue

caminando. Un amigo del lagartijo al verlo así, le

dijo: Oye mi amigo Tijo, ¿por qué no le pides a un

veterinario que te adapte un nuevo rabito? ¡Sí,

tienes razón, le puedo pedir al veterinario que me

adapte un nuevo rabito!  Entonces, se fueron

alegremente a donde un veterinario para que

éste le adaptara el nuevo rabito. Y así, el

veterinario le adaptó un nuevo rabito de ratón. Y

de allí, salió el lagartijo con su amigo muy feliz y

contento con su nuevo rabito.

Cuento por: Carol Irizarry, 4to. grado.
Escuela Antonio B. Caimary


